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LA T Í A NORICA 
J LOS CRÍTICOS DEL MALECÓN, 

»> JCístimadísima Compadre y muy Señor mió : recibi 
la de usté del dia ao , y por ella veo que tanto us­
té como mi comadre , los abijaos y la Chinela disfru­
tan completa salú en quanto lo .permiten las circustan-
cias. . Por acá Lorenzo y y o , el sobrino y la Pepa se­
guimos bien , en güeña hora lo diga , siempre á su is-
position , y pon deseos de servisle. We dice ust4 ^vte 
se encanta y electriza con las felicitaciones que diaria-
taente se dirigen á S. M. á nombre de casi toos los 
pueblos del Reyno ; y que los amigos tertuliantes están 
de la naestoa manera adnjiraos con tantas cosas güeñas 
como se han tíicbo á S, M. en semejaates ^rengas. ¡Qué 
diferencia, tio Silvestfe de mi alma, de estas felicita­
ciones á las que leíamos en estos años de atrás ! ¡ Qué : 
arengas tan diversas por la calida de los arengantes, por 
el objeto de ellas mesmas , y por las voces propias con 
que están expresaas! Quando yo cotejo la clase de su-
getos que felicitabaa antaño , con la de los que felici­
tan; ©gaño , no puedo menos de admirar la nobleza del 
objeta presente sobre la ruindá del objeto pasao- J N Q 
vio us té , compadre , y lo vimos toos, felicitar y man­
dar unas arengas jinchaas lo mesmo qne las olas del mar, 
que too es viento y la naa entre dos platos? ¿No vi­
mos , , repito , á una chusma de ganapanes, mozos de 
coiídel y. esfíuetta , geivte de bodeg<)a , y per|>etiM)si;or 
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kgiales del mataero y reñiero de gallos , sastres de bor­
ricos ( según la frase de D. Diego de Torres) y otras 
personitas de tan alta representación , felicitar y dar 
mil paramales por la abolición del Santo Tribunal , y 
por las demás resoluciones tan piadosas como esta 'i ¿.No 
es cierto , tio Silvestre de mi corazón , que si algunos 
de estos felicitantes no eran de tan pobre ropa , sino 
un poco mas decentitos, estaban á lo menos tirnaos, y 
su--conducta ios jacía bien despreciables á los ojos d« 
los católicos y de los patriotas? ¡ Ea! pos vamos á po­
ner este quadro de felicitaores de antaño , junto al 
quadro de felicitaores de ogaño. Atención , y verán us-
tees ( como dicen los titiriteros ) al lobo junto á la ove­
ja , al perro á la par del gato , y á la zorra coa' 
las gallinas ; la sombra y la luz , la mentira y la ver-r 
dá , el mal y el bien, y toas las cosas contrarias que 
se han contrariaa en este mundo dende que se inventa­
ron las contrarieaes. Aqui no felicitan tumbones , sin» 
gente de carácter y representación ; pera ¡ ola I cudiao 
q̂ ue no es porque se desecha á naide, ni porque ha­
ya acertacion de personas : el rico y el probé, el ako 
y el baxo , toos son recebíos con agrao y con cariño 
por el mejor de los Reyes , por el anmo FERNANDO r 
no es por esto , no , sino porque alli se buscaba y se 
pagaba la gentuza corrompía y jarapienta paa las felici­
taciones ; porque los hombres de pelo en pecho, y saii-
gre en el ojo, primero se sacarían la lengua, y se cor­
tarían las manos , que arengar con la V8z , ni con la 
pluma en las maldecías ocasiones en que se arengaba. 
Vamos á la otra diferencia por el objeto. 

t> Nunca vi ni leí una felicitación por alguna = cosa ' 
güeña. Tal vez usté me dirá negó supositum^ pero ya ' 
no quiero tanto. Yo quiero suponer que alguna otra 
cosilla saliese güeña; vería usté á toos los de la trin­
ca callaos como unos muos, sin haber uno que dixe-
se aquí está mí boca: naa. Salía algún decretazo de 
aquellos de crisma, por exemplo, la abolici9n d?l vo* • 



to de Santiago, k liberta de imprenta paa ios tunan­
tes , y las Juntas Censorias paa los hornbres de bien, 
y otros al tenor siguiente: ¡ ea Dios mió! } Que di­
luvio de felicitaciones, de arengas jf' dé elogios tan ri­
dículos! ¡Quanta adulacioal ] quanta mentira ¡ ¡ quanto 
truchimán! Veamos' las felicitaciones y arengas actua­
les. Su objeto e& manifestar á S. M. el goza inexpli­
cable , la alegría inmensa, el dulce placer en que es-
tan anegaos los corazones coa la milagrosa restitución 
de S. M. al trono, dé. que fué despojao por la mas 
inaudita perfidia, g Y -podrá haber un objeto mas dig­
n o , mas cierto, mas noble, »i mas hermoso? Quisie­
ra prescindir de la bondad del Rey , de sus virtudes 
morales y políticas, y de guantas: apreciables circuns­
tancias 1& (X)nstituyen!i amabilísimo jasta lo sumo, y dig­
no de nuestros afectos: y de .aue^ros elogios; solamen­
t e , y sin atender á otra cosa mas,^ que al bien que 
nos ha trai<lo con su restitución, es bastante para que 
no baxemos : nuestros brazos , ni enjuguemos nuestros ojos 
ea el dia. ni en la noche;, j Ay de nosetros á estas 
horas , si el amado Soberano, si el suspirao FERNAN­
D O , no ' hubiese aparecido entre nosotros! No consi­
deren us.íees en hora güeña mas beneficia que este, mien-
tcas yo , qu&i. tenga la fortuna de ver á S. M. casi 
diariamente, estoy segura de que no puede vérsele sJn 
amársele...... Pasemos á la diversidá de arengas por los 
términos y voces con que están expresaas. 

j) j Que ? ¿ No habrá usté notao la frialdá de ex­
presión de las felicitaciones pasaas, y el fuego y la 
energía, y el nervio y el entusiasmo de las arengas 
presentes? ¿ Mas*^ como no había de ser así? ¿Es por 
ventura lo mismo adular un pillo, que jabiar la ver-
dá un hombre h<Mirao ? • ¿Es lo propio buscar las pa­
labras, y ponerlas en los labios de un zopenco, que 
pedírselas al corazón, y abrir este sus senos á arro­
jarlas enAcndidas y abundantísimas ? Ningún» es,paúol ca­
tólico, apostólico, romano, amante de su Rey y de su 
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iNacion, puede leer voz en cuello las asombroas feli­
citaciones y los enérgicos discursos que se han dirigió 
a S. M. , sin interrumpir la lectura, y sin dexar de 
derramar lágrimas 4e gozo;: mientras que las antiguas 
felicitaciones ó d^xan al; letor mas frió que un grani­
zo , ó le irritan y le jacen saltar de cólera contra el 
felicitante, contra 'el felicitao y contra el motiva de la 
felicitación. Pero vamos ahora en busca del motivo de 
esta diversidá de sentimientos. ¿No es constante que la 
Nación amó á FERNANDO desde su nacimiento? ¿No 
ha s,upirao pOr . él 9 pelearé por su rescate; llorao por 
su cautividá,; y Üeseádole como el iris en la tormen­
ta ? Ejsta es una verdá incobcusa •, contestaa por toa la 
Europa, que ha admirao el entusiasmo español por^su.: 
R,ey, á pesar de tres ó q-uatro'mii picarones, que in-; 
tentaron apagar este fuego sagrao. Pos ahora: si tai» 
suspirao ha sido este iMonarca 4 si tantos y tan inder 
cibles beneficicios nos ha acarreao su restitución prodi­
giosa, ¿como no nos habernos de encontrar las. palabras 
mas ^ex^resivas y enérgica^ en su elogio? '. lAcábo 'esta. 
carta con una proposición que mfe ha dicho Lorenzo 
varias veces =:: Me atrevo á escribir , treinta elogios de 
mi amadísima FERNANDO.--sin qne se parezca; uno á 
otro = No me despida 1, por que detras de esta vá la 
que sigue zzi La Pwze." 
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